
 

Semana Santa, Atocha 2019 

Jueves Santo 

 9: 00 h : Oración de Laudes.  

17:00 h :Eucaristía Rezada.  

19:00 h: Eucaristía de la Cena 

del Señor.  

22:00 h: Hora Santa.  

 

Viernes Santo 

9:00 h: Oración de Laudes.  

12:00 h: Vía Crucis  

18:00 h: Celebración de la 

Pasión del Señor.  

 

Sábado Santo 

9.00 h: Oración de Laudes.  

22:00 Vigilia Pascual.  
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Era ya eso de mediodía y vinieron las 
tinieblas sobre toda la región, hasta la 

media tarde; porque se oscureció el sol. El 
velo del templo se rasgó por medio. Y 
Jesús, clamando con voz potente, dijo: 

+ –Padre, a tus manos encomiendo mi 
espíritu. 

C. Y dicho esto, expiró.  
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“Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según san Lucas”. Así se 
iniciará el evangelio de este domingo que nos abre la semana 
santa. Dijo Dios a través del profeta: “no quiero holocaustos, 
sino conocimiento de Dios”. Conocer lo que pasó Jesús en su 
pasión es más importante que cualquier sacrificio que se quiera 
hacer en esta semana.  Por eso la Iglesia inicia la semana Santa 
con la lectura de la Pasión. 

Es cierto que este domingo tiene aires de triunfo y fiesta en la 
bendición de los ramos. Celebramos el pírrico éxito popular de 
Jesús de Nazaret aclamado por parte del pueblo al entrar en la 
ciudad santa. Pero inmediatamente la Liturgia nos lleva a lo que 
aconteció días después, su pasión y muerte. Como relatos 
“teloneros” nos presenta en la primera lectura la epopeya del 
Siervo de Yahvé de Isaías, el inocente ultrajado, que sólo 
encuentra ayuda en Dios; y en la segunda el himno de 
Filipenses, expresión de la teología del abajamiento de Jesús, 
convertido en “uno de tantos” a pesar de su condición divina; 
obediente hasta la muerte y muerte de cruz, que le permitió ser 
constituido por Dios como el centro de toda la creación, él es 
quien da razón y sentido a todo lo creado, y de ello recibe el 
honor que sólo se tributa a Dios. 

El relato de Lucas es menos duro que el de Marcos y Mateo. 
Aparecen personajes que se apiadan de Jesús, como las mujeres 
de Jerusalén, el “buen ladrón”; su grito antes de expirar no es el 
desgarrado “Dios mío Dios mío por qué me has abandonado”, 
sino el sereno “Padre en tus manos encomiendo mi espíritu”. 
Jesús recibe un reconocimiento póstumo de la boca del 
centurión, “verdaderamente éste era un hombre justo” y de la 
muchedumbre que volvía a sus casas lamentando lo que habían 
hecho con él. En fin, si bien a distancia, “los conocidos y las 
mujeres” habían seguido los acontecimientos, no le habían 
dejado absolutamente solo. El momento quizás más tenso fue el 
de la oración del huerto de Getsemaní, ante la inminencia de lo 
que le venía encima sudó sangre de angustia; pero sus palabras 
expresan la grandeza de su ser “Padre, si quieres aparta de mí 
este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”. 

La Iglesia nos exige a los cristianos que no quedemos ajenos a 
estos acontecimientos. La Pasión no pierde su dureza porque 
conozcamos que todo desembocará en la resurrección. “No 
podemos pensar que la Pasión es sólo un preludio a la 
Resurrección” (Von Balthasar).  

1ª lectura, Isaías 50,4-7; 2ª, Fil. 2,-11; Evang. Lc. 22,14—23,56… 
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 En ese día conmemoramos la 
institución de la Eucaristía como 
sacramento, y el “día del amor 
fraterno”. ¿Qué mayor gesto de 
amor que el entregar la propia 

vida por los demás? ¿Qué sacramento más significativo que el de la 
caritas? Nuestra Eucaristía no será tal si no besa las raíces de la vida 
nuestra de cada día, si no somos capaces de construir fraternidad. 
Debemos celebrar el gran sacramento de la vida, entendida como 
espacio sagrado en el que Dios se hace alimento de esperanza.  
  

 Jesús  muere  en  la  cruz. 
Nosotros, hoy, conmovidos y 
agradecidos, nos reunimos para 
conmemorar su pasión y para 
llenarnos  de  la  gracia que broca 
de esta cruz y para pedir que esta 

gracia llene el mundo entero. Al contemplarlo a él, manifestamos  
nuestra fe  y  nuestra  esperanza   en  el  Dios  que   hemos conocido en  
Jesús  y  que  es,  siempre,  fuente  de  vida inagotable. 

 

Hoy es el día del silencio, el día 
para estar cerca del sepulcro de 
Jesús compartiendo el dolor y a la 
vez la confianza. Como María, su 
madre, y como todas aquellas 
mujeres que  le acompañaron  a 
lo largo  de su vida. 

 

 "Esta es la noche en que, rotas 
las cadenas de la muerte, Cristo 
asciende  victorioso del abismo", 
cantamos en el pregón de Pascua. 
Esta noche, la más grande del año, 
los cristianos nos reunimos para 

celebrar que Jesús nos ha abierto las  puertas  de  la  vida para siempre. 
Y, con toda nuestra alegría, reafirmamos los compromisos   de   
nuestro   Bautismo   y   nos  alimentamos del pan de la Eucaristía para 
compartir, a través de una vida renovada, el amor más pleno y más 
gozoso. ¡Aleluya! 

JUEVES SANTO 

VIERNES SANTO 

PASCUA 

SÁBADO SANTO 


